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 OPINIÓN 

“Si uno no cambia, no evoluciona y termina por dejar de pensar”.
Rem Koolhaas (1944- ), arquitecto holandés

Toros, sí..., pero ¡de verdad! Pastor 
entre 

pastores

FERIA DEL SEÑOR DE LOS MILAGROS 2013

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontifi cia Universidad Católica del Perú

E ste artículo no va dirigido 
a mis amigos antitaurinos, 
cuyas ideas respeto con la 
seguridad de que respe-
tarán también las mías. 

Quiero dirigirme hoy a todos los que 
consideran todavía que la fi esta de 
los toros es una celebración tradicio-
nal y simbólica, que incorpora ele-
mentos como el arte, el valor, la fi na 
observación de esa realidad cons-
tituida por las reacciones del toro y 
una sólida racionalidad que dirige la 
faena a fi n de lograr el triunfo sobre 
el animal. Pienso, pues, en aquellos 
que consideran que una corrida es 
una especie de rito, ciertamente no 
religioso sino de goce por la belleza 
de los movimientos y por la afi rma-
ción del ser humano en tanto que tal. 

No cabe duda de que los car-
teles de las diferentes corridas 
de esta temporada son muy 
importantes, aunque cierta-
mente extrañamos la ausencia 
de un José Tomás, de Manzanares, 
de Morante de la Puebla y de Caste-
lla, cuya presencia, junto con la de 
los toreros efectivamente contrata-
dos, habría convertido a Acho real-
mente en una plaza donde se dan los 
mejores carteles del mundo. Ahora 
nos hemos quedado en un “casi”, 
signifi cativo pero casi.

Sin embargo, la fi esta 
taurina depende radical-
mente de los toros: sin to-
ros, no hay torero que valga 
ni faena que brille. Y, para ser 
toros de lidia, deben tener casta, 
bravura, edad, peso, estar sanos, 
etc. Sin toros de verdad no hay po-
sibilidad de toreo.

Lamentablemente, en lo que va 
de la temporada, muchos de los to-
ros no estaban a la altura.

La casta ha brillado por su au-
sencia. Por otra parte, al califi car de 
toros a lo que ha sido toreado en los 
dos primeros domingos de feria, es-

“ Ausangate”, libro del sacerdote je-
suita José María García reeditado 
hace poco, recuerda la labor pasto-
ral de su autor en las comunidades 
de Quispicanchi, Cusco. La narra-

ción descubre las costumbres y creencias 
de un mundo exótico para el citadino. 

Impresiona la precariedad de la vida 
que describe. Una mujer da a luz antici-
padamente en las alturas. El padre en-
vuelve al bebe, sin ropa y ensangrentado, 
en un poncho y camina dos horas lleván-
dolo al pueblo. 

Sin embargo, al llegar ya no hay nadie 
en la posta. Busca al párroco, pero este ha 
salido. Finalmente consigue auto y lo lleva 
al Cusco donde,  al llegar, el bebe muere de 
frío y hambre. Era el día de Navidad. 

La inseguridad es grande, en parte por 
los abigeos, pero también por la crueldad 
del mundo ofi cial. El robo es constante, na-
die los defi ende, y cuando ellos mismos lo 
hacen, son castigados. Un día atrapan in 
fraganti a ladrones de ganado. La comu-
nidad los enjuicia y ejecuta en el acto. Por 
ese hecho, la comunidad entera es acusada 
y cumple la condena solidariamente, ha-
ciendo turnos en la cárcel. 

En otra ocasión un ladrón se lleva ocho 
lienzos de la iglesia, el tesoro venerado 
de la comunidad. Cuando reportan el in-
cidente a las autoridades, terminan ellos 
mismos acusados y arrestados. Pasan tres 
años entre cárcel y juicios que llegan hasta 
la Corte Suprema, con un costo inmenso 
para sus extenuadas vidas. Es la primera 
mitad de la década de 1960. 

Al aislamiento se suma la pobreza y el 
frío. El autor se impresiona con una comu-
nidad de pastores, más remota que otras, 
donde cuesta tres horas caminar de un ex-
tremo al otro. Quizá la pobreza del lugar 
los protegió de las haciendas, y el autor 
sospecha que esa independencia explica-
ría la personalidad abierta y confi ada de 
la gente.

“Cuando conversan te miran a los ojos, 
y no como en otros lugares, que cuando 
hablan miran al suelo o mueven la cabeza 
por todos lados”. Otra comunidad sí es una 
antigua hacienda, pero el aislamiento ex-
tremo ha producido un fuerte individualis-
mo. Los funcionarios de la reforma agraria 
los presionan para convertirse en comu-
nidad registrada o en cooperativa, pero el 
autor es testigo de cómo logran evadir la 
presión con mañosas maniobras. 

Hacia el fi nal del relato, el autor desta-
ca los cambios ocurridos desde su llegada 
en la década de 1970. En 1996 observa 
cómo la gente ya no camina, por la abun-
dancia de carros y caminos, a pesar de un 
viejo catequista de su parroquia que con-
vencía a la comunidad para oponerse a la 
carretera, pues traería a ladrones y malas 
costumbres.

El personal de la posta médica, que casi 
nunca llegaba, hoy visita y vacuna, y todos 
tienen luz y teléfono. Asistiendo a una fi es-
ta, donde cantan “japi verdi”, advierte que 
es como estar en Comas o Mirafl ores, que 
los mundos se han acercado, y pregunta: 
“¿Será algo bueno o malo?”.

Pero el testimonio del autor es más re-
fl exión que reportaje. Cada día su vida es 
una lucha para comprender y para acercar-
se a un mundo desconocido. 

Al fi nal, lo que va descubriendo es más 
la esencial hermandad humana que las 
circunstanciales diferencias en las formas 
de vida.

toy usando el término en su 
sentido más genérico. Por-
que varios de esos presun-
tos toros eran realmente no-
villos bien comidos, que no 
alcanzaban los cuatro años 
de reglamento. Para deter-
minar de manera “rústica” la edad, 
hay que mirarles la cola. Un animal 
cuyos últimos hilos de la cola alcan-
zan al suelo es un verdadero toro, 
pero uno cuya cola llega escasa-
mente hasta la articulación de la pa-
ta defi nitivamente no tiene cuatro 
años, aunque pese mucho (o, cuan-

do menos, aunque el cartel 
diga que pesa mucho...). Se 
puede engordar a un novillo, 
pero no alargarle la cola. En 
todo caso, en el Perú debería 
ser obligatorio, como lo es en 
España, que junto al peso se 

indique el mes y el año del nacimien-
to del animal cada vez que sale un 
animal a la plaza.

Pero además ha salido un to-
ro cojo que, ante un juez que no se 
atrevió a mandarlo de regreso al 
corral, obligó a los afi cionados a 
soportar una faena con el toro tro-
pezando y cayendo continuamen-
te. Es preciso considerar dos cosas 
importantes. El juez no es un invita-
do de honor sino que debe tener el 
valor sufi ciente para tomar decisio-

nes. La segunda con-
sideración es que 
debería pensarse 
en modifi car el re-

glamento para que puedan man-
darse toros al corral aun después de 
picados, si es en ese momento que 
queda claro su defecto. Así es en Es-
paña y no hay razón para que no sea 
igual entre nosotros, porque mu-
chas veces los males del toro se ad-
vierten después de picado el toro.

Otro elemento por tomar en 
cuenta es que varios de los “toros” 
que se han visto en las dos últimas 
corridas parecían afeitados. No me 
atrevo a afi rmarlo, pero habiéndo-
los visto muy de cerca daba la im-
presión de que las astas habían sido 
limadas.

Por último, un aspecto escan-
daloso es que se impongan precios 
altísimos y en último momento se 
decida otorgar descuentos increí-
bles. Esto parece muy poco serio y 
perjudica gravemente a los abo-
nados –verdaderos afi cionados–, 
quienes no reciben ninguna rebaja 
sobre lo ya pagado con meses de an-
ticipación. 

La conclusión de todo ello es que 
el afi cionado comienza a perder afi -
ción porque las corridas ya no son lo 
que espera que sean y no hay auto-
ridad que encare el problema. El 
reglamento pareciera estar hecho 
para proteger a la empresa y no 
a la fi esta. Sin duda, este peligro, 
que surge del propio mundo de los 

toros, puede afectar a la fi esta tau-
rina mucho más que los gritos anti-
taurinos de la puerta de la plaza. Y 
esto es algo muy grave: tenemos un 
enemigo debajo de la cama...

No puedo dejar de aprovechar 
esta columna para expresar mi más 
profunda admiración por Juan Jo-
sé Padilla, emblema de la torería, 
que reúne una valentía a toda prue-
ba con un gran conocimiento, una 
indeclinable afi ción taurina y un 
marcado sentido de la emoción y del 
arte. Eso es ser torero. ¡Bienvenido a 
Lima, Juan José!  

IMPORTANCIA
La fi esta taurina depende 

radicalmente de los toros: sin 
toros, no hay torero que valga 

ni faena que brille.

RINCÓN DEL AUTOR

RICHARD
WEBB
Director del Instituto 
del Perú de la USMP

¿Un alemán incumplido?
LA CALIFICACIÓN SOBERANA DEL PERÚ

- JUAN CARLOS ODAR -
Gerente de Estudios Económicos del Banco de Crédito del Perú

R ecientemente, la califi -
cación soberana del Perú 
ha sido elevada a BBB+ 
según dos de las princi-
pales agencias califi ca-

doras en el mundo, mientras que la 
tercera –Moody’s, que usualmente 
es más conservadora– la mantiene 
todavía un peldaño por debajo.

Es notable que el país se haya 
asentado varios escalones en el gra-
do de inversión en los últimos años, 
sobre todo considerando que, al ini-
cio de la crisis fi nanciera global del 
2008-2009, ni siquiera había con-
seguido ingresar a este ránking. Sin 
embargo, de manera más o menos 
explícita, las tres califi cadoras han 
mencionado que en los próximos 
años será difícil que esta trayectoria 
siga siendo tan dinámica como lo ha 
sido hasta ahora.

¿Cuáles son las razones que han 
llevado a la califi cación soberana 
del país hasta donde está? ¿Por qué 

el Perú tiene ahora una eco-
nomía mejor percibida que 
otras más grandes, como 
la de Brasil o la de México? 
¿Por qué, a pesar de esta me-
jora, la evaluación del Perú 
se ubica aún varios escalo-
nes por debajo de la de Chile, el país 
mejor califi cado en la región?

Las agencias indican que nuestra 
califi cación soberana puede seguir 
subiendo bajo determinadas circuns-
tancias. Una es que la economía siga 
creciendo –aunque reconocen que 
ya no parece factible volver a las tasas 
de la década pasada–, lo que permi-
tiría reducir las brechas de ingreso 
frente a países con mejor califi cación 
y continuar con la mejora en los indi-
cadores sociales y la implementación 
de mejoras institucionales.

Asimismo, para seguir mejorando 
la califi cación, indican que se espera 
una menor volatilidad en las cuen-
tas externas y fi scales, sobre todo te-

niendo en cuenta la exposi-
ción que muestran a eventos 
con impacto adverso signifi -
cativo, pero completamente 
independientes de lo que po-
damos hacer en el país, como 
una desaceleración severa 

de la economía china o la caída en el 
precio de nuestras exportaciones.

Por otro lado, mencionan que 
nuestra evaluación podría mejorar 
conforme se eliminen defi ciencias 
institucionales, se implementen 
reformas económicas y fi nancieras 
que apunten a asegurar la compe-
titividad del país y se registre una 
mejora en la capacidad de resolver 
los confl ictos sociales de manera 
constructiva.

Además, las agencias destacan 
que la califi cación soberana del país 
se ve afectada por los riesgos que 
conlleva un elevado, aunque decre-
ciente, nivel de dolarización en el 
sistema bancario, y por el reto que 

signifi ca dar una mayor prioridad a 
la atención de las demandas sociales 
al tiempo que se mantienen políticas 
que preserven la estabilidad macro-
económica y la disciplina fi scal alcan-
zadas en los últimos años.

Ahora bien, lo que importa al fi nal 
de cuentas no es la califi cación alcan-
zada en sí misma, sino lo que impli-
ca. Una mejor califi cación soberana 
signifi ca que se percibe una menor 
probabilidad de incumplimiento de 
los compromisos fi scales. Así, detrás 
de la califi cación obtenida está la opi-
nión que tienen las agencias sobre la 
estabilidad, la responsabilidad y la 
institucionalidad del país. 

Eso explica, por ejemplo, que 
Alemania siga recibiendo de mane-
ra unánime la máxima califi cación, 
AAA, a pesar de los riesgos económi-
cos y políticos inherentes a la Euro-
zona. Después de todo, ¿se imagina 
a un alemán que no cumpla con sus 
compromisos?

El Instituto Histórico del Perú

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Patota. Este sustantivo femenino de 
oscura etimología y origen argentino 
es relativamente moderno en el Perú 
y otros países de la América hispana. 
Entre nosotros, se han usado –o se siguen 
usando– sinónimos tales como collera, 
tira, cuerda, etc. En América, los miembros 
de la patota, generalmente varones 
jóvenes, se conocían como patoteros, 
derivado que se documenta en el tango 
Patotero sentimental del argentino Manuel 
Romero. 

Agradecemos a este instituto por la te-
nacidad de sus miembros, que se han 
opuesto a que el Perú entregue la tarea 
de explorar sus restos arqueológicos a 
elementos extranjeros, que, por respe-
tables que sean, no pueden convertir-
se en los únicos que trabajen nuestros 

yacimientos arqueológicos. Este ins-
tituto tiene elementos para desarro-
llar dichas exploraciones con la ventaja 
de que los objetos que se descubran en 
ellas puedan quedarse en nuestro país. 
La riqueza arqueológica peruana debe 
defenderse. 
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